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Turismo antártico: 
Hacia un enfoque estratégico y activo a través de un inventario de preguntas pendientes

Resumen

Con la Resolución 7 (2009) se han adoptado algunos principios generales que deberán ser “usados para informar y orientar el trabajo posterior de gestión de las actividades turísticas en la Antártida”. El objetivo de este documento es identificar las preguntas administrativas sin contestar que se relacionan con el turismo antártico y que pueden considerarse importantes en vista de estos principios. El acuerdo general entre las Partes Consultivas sobre la relevancia o importancia de estas preguntas puede constituir un “programa” para el trabajo futuro de la RCTA sobre actividades turísticas y no gubernamentales. Trabajar sobre esta base limitaría el enfoque ad hoc que se ha tomado hacia estos problemas en los últimos años, por ejemplo dentro del Grupo de Trabajo sobre Actividades Turísticas y No Gubernamentales, y fortalecería el carácter estratégico y activo de las discusiones. 

1. Antecedentes: Principios generales para el turismo antártico



En la XXXI RCTA (Kiev, junio de 2008), el Reino Unido presentó un documento que incluía la propuesta de que “la RCTA debería desarrollar una visión estratégica para el desarrollo del turismo antártico durante la década venidera” (XXXI RCTA/WP51, Reino Unido, 2008). Esta propuesta recibió el apoyo de muchas otras Partes Consultivas y la discusión continuó en la XXXII RCTA (Washington/Baltimore, abril de 2009) en base al documento del RU “Visión estratégica para el desarrollo del turismo antártico durante la década venidera” (XXXII RCTA/WP10, Reino Unido, 2009). Aprovechando en parte las contribuciones intersesionales de otras siete Partes Consultivas y de dos observadores, el RU “desarrolló un esquema de visión estratégica para ser considerado por parte de la RCTA” que apuntaba a “establecer los principios generales por los cuales las Partes al Tratado Antártico gestionarán el turismo en la Antártida” (XXXII RCTA/WP10, 2009, p.3). La visión propuesta incluía varios “principios generales”, así como problemas de políticas más concretos en relación con el “aumento del turismo”, “protección del medio ambiente antártico”, “seguridad de las actividades turísticas” y “control e intercambio de información”. 

Debido a las diferentes opiniones acerca de los componentes más detallados de la propuesta del RU, así como a las críticas sobre el carácter prescriptivo de algunas partes del documento, la atención de la reunión se concentró en los “principios generales”. Esto condujo a la adopción de la Resolución 7 (2009) (Informe Final XXXII RCTA, párrafo 185). Con esta Resolución, los representantes de las Partes Consultivas recordaron su compromiso con la protección integral del medio ambiente antártico y recomendaron “que se usen los siguientes principios generales para informar y orientar el trabajo posterior de gestión de las actividades turísticas en la Antártida” (para los fines de este documento, los siguientes principios están numerados; el texto es idéntico a la Resolución 7 (2009)):


Principios generales:

I. Todas las actividades turísticas en la Antártida se realizarán de acuerdo con el Tratado Antártico, su Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y las Medidas y Resoluciones pertinentes de la RCTA;

II. No se debería permitir que el turismo contribuya a la degradación a largo plazo del medio ambiente antártico y sus ecosistemas dependientes y asociados o de los valores silvestres y naturales intrínsecos y los valores históricos de la Antártida. Ante la falta de información detallada sobre el posible impacto, las decisiones sobre el turismo se basarán en un enfoque precautorio y pragmático que incorpore también una evaluación de los riesgos;

III. Se debería dar prioridad a las investigaciones científicas en relación con todas las actividades turísticas en la Antártida;

IV. Las Partes del Tratado Antártico deberían implementar todos los instrumentos actuales relacionados con el turismo y las actividades no gubernamentales en la Antártida y tratar en la medida de lo posible de continuar formulando de forma proactiva normas para las actividades turísticas que constituyan un marco uniforme para la gestión del turismo;

V. Se debería instar a todos los operadores que lleven a cabo actividades turísticas en la Antártida a que cooperen entre ellos y con las Partes del Tratado Antártico para coordinar las actividades turísticas y difundir las prácticas óptimas en materia de gestión del medio ambiente y seguridad;

VI. Se debería instar a todas las organizaciones de turismo a que se centren en las actividades orientadas a enriquecer y educar a los visitantes en lo que se refiere al medio ambiente antártico y su protección.

2. Principal objetivo de este documento

Está claro que el turismo en la Antártida no está desregulado. Las disposiciones del Protocolo se aplican también a las actividades turísticas y, en consecuencia, las actividades turísticas deben someterse a una previa evaluación del impacto ambiental (EIA) así como a las disposiciones de los demás Anexos al Protocolo. La IAATO ha desarrollado además un sistema realmente impresionante de autorregulación y, basándose en parte en estas disposiciones, la RCTA ha adoptado varias resoluciones y medidas importantes desde la adopción del Protocolo. Además, varios instrumentos internacionales sobre transporte por barco se aplican también a las actividades turísticas en barco en la Antártida. 
Los principios generales de la Resolución 7 (2009) se relacionan bien con estos instrumentos legales y voluntarios más concretos que ya existen para regular el turismo antártico; sin embargo, también está claro que ciertas preguntas que son pertinentes en vista de los principios anteriores aún no reciben respuesta de la RCTA. El principal objetivo de este documento es identificar dichas preguntas (véase la Sección 3 a continuación). Sería valioso un acuerdo general entre las Partes Consultivas acerca de la relevancia o importancia de estas preguntas (a la luz de los principios generales). Podría constituir un “programa” para las futuras discusiones en la RCTA sobre actividades turísticas y no gubernamentales (véase la propuesta en la Sección 4 a continuación). Lo que es más importante, a través de este enfoque sería posible limitar el enfoque ad hoc tomado hasta la fecha y fortalecer el carácter estratégico de las discusiones. También aumentaría las posibilidades de adoptar un enfoque activo para abordar las preocupaciones, un enfoque que ha sido característico del sistema del Tratado Antártico desde la adopción del Tratado. Este enfoque activo también daría mayor claridad sobre el futuro del turismo antártico, lo que sería beneficioso tanto para los gobiernos como para el sector privado (operadores individuales e IAATO). (Véase el documento del RU de 2008, que declara que “en la reunión organizada por la IAATO en Miami en marzo de 2008, existió acuerdo general en que sería beneficioso un enfoque más activo del diseño del alcance y desarrollo del turismo, tanto para la RCTA como para la industria turística” (RCTAXXXI/WP51, 2008, pág. 3).

La siguiente Sección 3 incluye un inventario de preguntas que los Países Bajos y el Reino Unido consideran importantes en vista de los principios generales para el turismo. Muchas de las preguntas han sido debatidas en RCTA anteriores (o están sometidas a discusiones dentro de los GCI); sin embargo, es característico que estas preguntas aún no hayan recibido respuestas claras y que las discusiones hayan tenido lugar en forma ad hoc. En vista del alcance de los principios generales y de la complejidad de las interrelaciones entre la RCTA y la OMI, los problemas de seguridad en los barcos han quedado fuera del alcance de este documento; sin embargo, podrían agregarse al inventario algunas preguntas pertinentes con respecto a este tema. También debe observarse que, siendo el propósito principal el “establecimiento de un programa”, no es el objetivo de este documento lograr un acuerdo general sobre las respuestas a las preguntas identificadas, en esta etapa. 

3. Preguntas pendientes

Principios I y IV:

a) ¿Debería la RCTA tomar (más) medidas (además de la Resolución 7 (2010) sobre Control del estado de los puertos) en vista del posible aumento futuro de las embarcaciones (incluidos los yates) usadas para fines turísticos, que navegan con banderas de estados que no son Partes Contratantes al Tratado y al Protocolo?

b) ¿Deberían las Partes Contratantes al Protocolo fortalecer la cooperación conjunta para mejorar la supervisión de las actividades turísticas en la región antártica? Si la respuesta es afirmativa, ¿cómo? Por ejemplo, ¿debería la RCTA elaborar un programa de observación conjunto? (Véanse las discusiones del ICG 2010-2011, presidido por Argentina). 
c) ¿Debería la RCTA tomar medidas (además de la Resolución 3 (2004)) para mejorar el intercambio de información y la cooperación entre las autoridades competentes de las Partes Contratantes al Protocolo? Por ejemplo, ¿debería la red de autoridades competentes, iniciada por Alemania y los Países Bajos en la XXVIII RCTA (2005), tener un papel más estructurado en el futuro?
d) ¿Es deseable que la RCTA estudie y discuta las diferencias existentes entre las disposiciones legales y administrativas nacionales que se están aplicando a las actividades turísticas en la Antártida y las posibles consecuencias de estas diferencias (por ejemplo, búsqueda del órgano jurisdiccional más ventajoso)?


Principio II:

e) ¿Quedará la preocupación de los posibles impactos acumulativos de las visitas a los sitios turísticos populares adecuadamente respondida por los instrumentos ya existentes, como las directrices específicas de los sitios, o deberían considerarse algunos instrumentos más estratégicos (por ejemplo abrir y cerrar áreas, aumentar al máximo el número de visitantes por región/sitio)?

f) ¿Qué interrelaciones entre la gestión del turismo antártico y el cambio climático requieren la atención de la RCTA? (Por ejemplo, mayor acceso por barco a nuevas áreas intactas, mayores riesgos de introducción de especies no autóctonas debido a las mayores oportunidades de supervivencia; véase también el resultado de la RETA sobre “Implicaciones del cambio climático para la gestión y la gobernanza de la Antártida”) (Svolvær, Noruega, 6 al 9 de abril de 2010: XXXIII RCTA/WP63).

g) Actualmente la Antártida está, en principio, abierta a cualquier tipo y forma de turismo y otras actividades no gubernamentales, con tal de que ellas se realicen de acuerdo con el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente. En vista del continuo aumento de la diversidad de actividades en la Antártida, ¿sería deseable una mayor orientación por parte de la RCTA respecto a políticas para este problema? Más específicamente, ¿debe la Antártida estar abierta a todo tipo de actividades o debería “darse prioridad […] al turismo que se centre en el enriquecimiento educativo y en el respeto por el medio ambiente” (Informe Final de la XXXII RCTA, 2009, párrafo 208)? 
h) ¿Deberían adoptarse regulaciones adicionales con respecto a las instalaciones permanentes para el turismo en la Antártida (como hoteles), por ejemplo, a fin de evitar una mayor degradación de los valores naturales de la Antártida o de limitar el riesgo de debates legales sobre la propiedad?
i) ¿Debería el uso potencialmente creciente por parte de los turistas de la infraestructura, establecida con el objetivo principal de apoyar las actividades científicas (por ejemplo conexiones aéreas, bases, etc.), ser considerado como una preocupación y, si la respuesta es afirmativa, cómo debería responder la RCTA a esta preocupación?

j) ¿Deberían tomarse medidas (conjuntas) para mejorar el control a largo plazo de los posibles impactos derivados de la visita humana a la Antártida?
Principio III:

k) ¿Deberían cerrarse las áreas más intactas a cualquier tipo de visita humana en el futuro, incluidas todas las actividades turísticas, incluso donde ninguna tiene lugar actualmente, por ejemplo a fin de mantener estas áreas como referencia para la investigación científica futura o debido a los valores intrínsecos de estos sitios? (Véase también la recomendación 26 de la RETA sobre “Implicaciones del cambio climático para la gestión y la gobernanza de la Antártida”) (Svolvær, Noruega, 6 al 9 de abril de 2010).
l) Véase la pregunta i) anterior.

Principio V:

m) ¿Debería la RCTA tomar medidas en vista de un posible aumento de los operadores turísticos que operan fuera del sistema autorregulado de la IAATO (“beneficiarios parásitos”)?

n) ¿Existen estatutos, directrices o mejores prácticas del sector turístico que deban ser codificados en una recomendación o medida de la RCTA?

Principio VI:

o) ¿Cómo podrían la RCTA o cada una de las Partes Contratantes al Protocolo hacer más por alentar a las organizaciones turísticas a que se concentren en mayor medida en el enriquecimiento y la educación de los visitantes acerca del medio ambiente antártico y su protección? (de acuerdo con la Resolución 7 (2009))
p) ¿Debería la RCTA establecer un sistema de pagos obligatorios o voluntarios para los turistas individuales o las organizaciones turísticas (como un pago por “servicios de ecosistema”)? ¿Cuál sería el propósito de aplicar dichos cargos? (por ejemplo financiar el control a largo plazo, financiar programas educativos)
4. Propuesta

Los Países Bajos y el Reino Unido proponen que las Partes:

1. Continúen avalando la importancia de adoptar un enfoque estratégico y activo en el análisis de los problemas del turismo antártico;

2. Con este fin, identifiquen las preguntas pendientes más importantes que requieren una posición explícita de la RCTA y consideren qué tipo de medidas podría ser necesario adoptar para enfrentar dichos problemas en el futuro (por ejemplo, dónde podría ser necesario elaborar nuevas regulaciones);

3. Identifiquen las preguntas y problemas que tendrán prioridad en la próxima RCTA, dejando por cierto suficiente espacio para discutir los sucesos nuevos e imprevistos que requieran la atención de la RCTA. 
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